
-1- 

COMENTARIO DE LA SEÑORA CECILIA VALENZUELA, A LA CARTA 
ACLARATORIA ENVIADA POR EL CONGRESISTA HENRY PEASE GARCÍA 

(Domingo 6 de Febrero de 2005) 
 
 
LA PERIODISTA.— El domingo anterior en una de las preguntas que le hice al 
sicoanalista Jorge Bruce, comenté en líneas generales que la actitud del 
congresista oficialista Henry Pease tiene ahora en el Congreso, me ha causado 
un enorme desencanto.  
Yo había sostenido en la entrevista con Rosa María Palacios y Agustín 
Figueroa, una semana antes, que no podía imaginar a Pease defendiendo la 
teoría del complot, inventada por 'Popy' Olivera. 
Sin embargo, había sido Pease el más apasionado defensor de la tesis de 
'Popy' en el Congreso la siguiente semana. El doctor Bruce comentó a su vez 
que en su opinión la participación de Pease en el tema del complot, le había 
parecido desafortunada. 
Bien, ayer el congresista oficialista Henry Pease envió esta carta notarial, voy a 
leer las partes más resaltantes:  
 
"Señora Cecilia Valenzuela 
De mi mayor consideración: 
En el Parlamento de Fujimori la formación de comisiones investigadoras era un 
derecho de la mayoría del Congreso. 
En consecuencia, al comenzar el actual Congreso establecimos que formar 
comisiones investigadoras era un derecho de la minoría.  
Con una leguleyada que viola otro principio que la norma específica prima 
sobre la norma general, el presidente Flores-Aráoz aceptó la propuesta del 
doctor Jorge del Castillo, por primera vez en este Congreso se actuó como en 
el fujimorismo, se negó este derecho a una minoría amplia. 
Usted no pone la atención en esta cuestión de principio ni en su significado por 
la historia vivida. Usted no toma en cuenta que en el Pleno pedí y logré que no 
se refiera a la moción ni a periodistas ni a empresarios y se concentre en ver lo 
que está haciendo la mafia, fugitivos y extorsionadores incluidos. Hay indicios 
claros de ello. ¿A qué le temen? 
El precedente es nefasto, lo hemos vivido, pero usted falta a la verdad y el 
sicólogo invitado habla desconociendo mis intervenciones y, además, ¿quien 
no piensa como ustedes es inmoral? 
Los políticos hoy estamos en manos de personas como usted que ponen la 
pasión primero que la verdad. Por eso cada día menos gente decente y ética 
acepta actuar en política. 
Los periodistas que actúan con ética profesional felizmente no piensan como 
usted, por eso el director de El Comercio y presidente de la CIDH fue claro al 
reconocer, como lo dice la Constitución, que también pueden ser investigados 
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los medios y los periodistas, no tienen patente de corso. 
Henry Pease, 
Congresista de la República". 
 
La PERIODISTA.— Usted es lo suficientemente experimentado, congresista 
Henry Pease, como para no conocer la verdadera intención de quienes 
pretenden formar una comisión que investigue el complot ideado por 'Popy' 
Olivera. 
Usted es lo suficientemente astuto como para no ver el tema de fondo, o me va 
a decir usted que no sabe que lo quieren sus aliados es organizar un desfile de 
periodistas y de empresarios de medios en el Congreso dando explicaciones 
intrascendentes para tapar con ese circo los escándalos que originan la 
corrupción del régimen del que usted, congresista Pease, forma parte. 
Habla usted de principios en su carta, congresista Pease. Déjeme recordarle 
que los principios no son abstractos. Para sostenerse en sus principios, un 
hombre o una mujer primero tiene que ser consecuente. Si usted desde que 
decidió integrar este gobierno ha dejado de ser el político consecuentemente 
que muchos respetamos en la década anterior. 
Es cierto que durante el fujimorismo usted tuvo un comportamiento ejemplar, 
fue usted quien denunció el crimen de La Cantuta en manos de un comando 
paramilitar. Pero en esa difícil aventura, usted no estuvo solo, algunos 
estuvimos con usted y con menos protección y muchos menos recursos. 
También es cierto que usted cuestionó la prepotencia y la arbitrariedad del 
régimen anterior. Y en eso también estuvimos cerca, pero en los últimos años, 
nadie, nadie lo ha escuchado denunciar uno solo de los casos de corrupción de 
este gobierno, ni muchos se lo ha visto enfrentar la arbitrariedad y el abuso del 
que hace gala su antiguo enemigo político y ahora entrañable compañero de 
bancada, Jorge Mufarech. 
En lo personal coincido con el director del diario El Comercio, en que los 
periodistas, como cualquier ciudadano, si delinquimos debemos ser 
investigados. (2)  
De hecho, nunca le he corrido ni me he negado a una sola citación que me 
haya formulado el Ministerio Público o el Poder Judicial. Pero sí me niego 
absolutamente a servirle de pantalla o de cortina de humo a un régimen que ha 
desprestigiado la democracia y el estado de derecho a punta de mentiras e 
ineptitud. 
La gente decente no se aleja de la política porque haya periodistas como yo, 
congresista Pease, se aleja porque hay políticos como usted que acusan de 
corruptos y persiguen a sus enemigos; pero con sus omisiones les cubren las 
espaldas y les garantizan impunidad a sus aliados. Esa, en consecuencia, es la 
que desprestigia la democracia y la política, congresista Pease.  
Y otra cosa que desprestigia tremendamente a los políticos es la frivolidad y la 
falta de respeto por el ciudadano común. 



-3- 

El martes, un poco antes de las 8 de la noche, cualquiera que necesitaba 
transitar por las inmediaciones del óvalo Gutiérrez o de la avenida Santa Cruz, 
la calle Conquistadores o la avenida Comandante Espinar, entre San Isidro y 
Miraflores, tuvo que aguantarse la impotencia de hacerlo a dos kilómetros por 
hora o simplemente tuvo que desviarse y buscar otro camino para llegar a su 
destino. ¿Qué había ocurrido?, ¿un accidente?, ¿un incendio? No, para nada. 
Lo que pasaba era que el Presidente de la República, el doctor Alejandro 
Toledo y sus distinguidos ministros participaban de un cóctel en el nuevo local 
de la Comunidad Europea, en la cuadra 7 de la avenida Comandante Espinar, 
en Miraflores, y con tan bello motivo habían decidido mandar a cerrar, cerrar la 
avenida, cerrar la calle para que puedan estacionar sus autos y los de sus 
guardaespaldas... 


